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I CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN i
I I .* Hi tiempo mínimo de suscrípciÓQ es vn trimestre. > 

2 .* L is  suscripciones se cobreran por trimestres ide- 
i liotados, cuftlquíen quesea el tiempo porque se hagan los ' 
' abonos. '

5 .* 1 .1 S suscripciones se cuentan desde el principio det ' 
mes en que se reciba el aviso. '

4 .* La suscripción se continuará índeEmídamente en 
tanto no se recíba del suscritor aviso en contilrio. '

NUM. 167

E l acontecimiento m ilita r que hoy embargo 
el espíritu de la  nación y  hace latir a l unisono 
el corozón de todos, nos obliga á separar la 
vísta de los intereses de colectividad para unir 
nuestra voz A la  voz sacrosanta del entusiasmo 

patriótico.
Maceo ha muerto. E l je fe  indiscutible de las 

negradas separatistas, el enem igo irreconciliable 
de España ha sucumbido luchando con los he- 
róicos soldados de San Quintín que, acaudilla­
dos por un modesto je fe  de In fantería, supieron 
oponer á la  insurrección cubana en su marcha 
la m ayor de las dificultades presumibles a l ha­

cer m order e l polvo á aquel que resumía en su 
feroz y  sangrienta persoualidad el más grande 
prestigio de la insurrección para e l presente y 
acaso el más negro baldón para lo  porven ir.

I^a expectación pública á  los primeros rumo­
res de la muerte del renombrado mulato y  el 
patriótico júb ilo  del país ante la  confirmación 
de la  noticia, dan ,1a m edida de la  excepcional 
importancia que en sí encierra un hecho tan ex ­
quisitamente apreciado por el sentim iento po­

pular.
Ahora lo que se necesita es cosechar los natu­

rales frutos de este memorable suceso y que la 
actividad im presa á las operaciones militares 

nada deje que desear.
•  *

Por lo notorios hemos de hacer gracia á nues­
tros lectores de las demostraciones generales de 
simpatía con que se ha acogido el bizarro com ­
portamiento de l comandante D. Francisco Ciru- 
jeda, jefe de la columna que derrotó y mató al 
cabecilla Antonio Maceo en Punta Brava.

Cuantos honores, ascensos y  recompensas se 
le  otorguen á tan meritisimo je fe  nos parecen 
bien y  hasta mezquinos; porque á los héroes uo 
hay para qué regatearles lo que de derecho les 
corresponda. 1‘ero como no hayamos leído nada 
que se relacione con las recompensas para los 
oficiales y  soldados á las órdenes del valeroso 
comandante Cirujeda en la prestigiosa jornada 
en Punta Brava, nos perm itimos llam ar la aten­
ción de la  prensa periódica en prim er térm ino 
y  del Gobierno luego, para que á  cuantos tu v ie ­
ron la  suerte de tomar pa ite  en aquel glorioso 
combate, se les recompense también con largue­

za y  con caracteres extraordinarios.
Para esos valientes soldados de San Quintín 

y  esos envidiables guerrilleros, se nos figuran 
j)obreB ga la rd on a  las cruces jiensionadns tem ­
porales y aun vitalicias, por lo  m ism o que la 
extensión de las tales pensiones no pueden po­
ner a l abrigo de las asechanzas del hambre á 
quien carezca de otros medios de subsistencia. Y  
no se nos objete con la  cuantía del esfuerzo para 
el país, tratándose de un éxito  en la  campaña 
más ruinosa que hemos sostenido. Un sólo dia 
de su coste distribuido entre los valientes ven ­
cedores del feroz mulato, asegurarla su incierto 
porvenir y la patria podria envanecerse de no 
haber desatendido sus hijos predilectos.

En nombre, pues, de la  equidad y  la  justicia 
pedimos reverentemente á los poderes públicos, 
que lejos de escatimarse las recompensas se pro- 
dignen á todos sin o lv idar al héroe anónimo de 
nuestras epopeyas, a l peón inolvidable de la  re 
conquista, al famoso piquero castellano, a l es­
toico combatiente de Rocroy, al in im itable gue­
rrillero de nuestra independencia, a l vencedor
de Castillejos y  W ad-Kás..........á Juan Soldado,

en fin
I V ivan  los héroes de Punta Brava!

[V iva  Españal
|Viva e l E jército!

LO QUE SE DICE
Calléate aúa el cuerpo de Antonio Maceo, loa ami- 

oey coeWneoB de otroe Antonios., que Dios per>io- 
ne, ban asomado un extremo de bu banderín y arri- 
uudo el ascua á la Ipáemense natedeei convenien­
cia del momento para dar mayor suma de libertades 
á los jx>&reci<08 bal)itante6 de la perla lie las Antillas, 
que volutiiariamente ee ban lanzado al campo á cazar 
soldados españoles, quemar fincas y poblados y vo­
lar tieues de viajeros.

¿Báse visto una procacidad igual?
¿Dónde bará más falta Cirujeda. aquí ó allí?

X

Hemos oido con gusto eu el ministerio de la Gue­
rra hacer calurosos elogios del bizarso coronel Tort, 
nuestro querido amigo, por el arrojo con que se aca­
ba de distinguir cargando á fondo al enemigo al 
frente de dos escuadrones

El coroi.Ll Tort está preetando tantos y  tan seña­
lados servicios desde que se inauguró la actual gue­
rra de Cuba, que para nadie es dudosa su justifica­
da promoción al generalato.

Mucho nos felicitaremos de ver eu breve confirma­
da esta opinión.

X

Hemos tenido el gueto <le saludar á nuestro amigo 
el comondante jefe de la Cotuñn, D. «erafín Herve- 
11a, que en la propuesta de este mes eerá promovido 
al empleo inmediato por antigüedad

Nuestra cordial enhorabuena al Sr. llervelia y que, 
en la comandancia de íferagoza que pasa á mandar, 
según informes que tenemos por ciertos, logre el 
propio éxito obtenido en la que ahora deja con seu- 
timiento verdad do s^a subordinadoB,

X

Aún no es cosa decidida, según hemos podido com­
probar, el coronel que se propomlrá para ta subins- 
peclóu del tercer tercio vacante.

Comprendemos perfectamente que la Indole é in­
discutible importan ña del tercio catalán hagan 
pensar en la persona é quien haya de confiarse tan 
delicado encargo sin perjudicar intereses respeta­
bles.

Porque de no verdarlo esta consideración, de sobra 
sabemos que cuantos corónelos bay en la Benemérita 
lo llenarían cumplidamente.

X

Algunos oficiales amigos nuestros se ocupan cui­
dadosamente de analizar y estudiar cuanto se rela­
ciona con el movimiento de las escalas que tan legí­
timamente preocupa boy á la generalidad.

No es necesario decir la ilimitada adhesión que eu 
noso.ros hallan estas manifestaciones honradas y la 
preferencia cou qne las seguimos, y estamos dispues­
tos á secundarlas Incondicionalruente desde las mo 
destas coinmiias de Ei. H skaldo.

X

A pesar de cuanto dijimos en nuestro número del 
día 1 ", en la propuesta del presente mes ascienden 
ai empleo inmediato, el teniente coronel de Zarago­
za D. Joaquín Aguado Navarro y el comandante de 
laCorufiaD. Serafín Hervella López; se colocan ei 
comandante de reemplazo en Mailrid D. Bartolomé 
NicoUu Bernal y capitán en Igual situación en la 
Corufia D Ricardo Orive Antón; ingresan los segun­
dos tenientes de lufanteila D. Federico González 
Fernández y D Agustin Cisueros Sevillano y se co 
loca al de la misma clase de reemplazo en Barcelo­
na D. Fernando Mayo del Río.

X

Por cansas ajenas á nuestra voluntad, no podemos 
en\iarel .4liiiun»(|iie en la fecha q e anunciamos 
en nuestro» prospectos. Lo haremos á la brevedad 
que nos sea posible, prometiendo desde luego á los 
Buscriptores que el insignificante retraso se traducirá 
eu eu propio beneficio por la esmerada confección 
del libro.

X

Entre los aspirantes aprobados para .Tetafeen la 
presente convocatoria, figuran el saigento y los ca­
bos del cuerpo, Nicanor Bellamareilla, Diego Colla­
do .Martínez y Manuel Leiva Oreliana. lia  sido, pues, 
el cuerpo más afortunado en la pasada convocatoria, 
eu la cual ingresó solamente nn aspirante,

X

Nuestro queridísimo amigo ei ilustrado oficial del 
instituto D. Ricardo García de Vinuesa, lia contraído 
matrimonio con ia bella y distinguida señorita An ­
selma Novales .Maltrana.

Apadrinaron á los contrayentes los tíos de la no­
via, doña Isabel y D. Sebastián Maltrana, y se cele­
bró la boda en la suntuosa morada do la madrina.

En el elegante y amplio salón priucipat ee levantó 
un altar compuesto por nn precioso cuadro represen - 
lando la Purísima, obra acabada d é la  contrayente, 
numerosas Inces y multitud de fragantes rosas, nar­
dos y  alelíes, repartidos con exquisito gusto y arte.

La novia lucía un lindísimo traje de paño de seda 
blanco; largo y vaporoso velo de desposada caía, en 
abundantes ondas, desde la cabeza por las espaldas, 
y le purísima tlor de azahar cumplía su simbólica 
misión en diversos lugaiesdel primoroso tocado de 
la actoal señora de Novales.

Aunque sólo asistieron á la ceremonia contadas 
personas, fuera de la» de la' familia, todas las habi­
taciones principales de ia casa ee vieron muy concu­
rridas

Terminado el acto, loe asistentes fueron obsequia­
dos con un espléndido lunch, que fué servido en el 
comedor,

Deseamos á ios recién casados una eterna luna de 
miel.

Hemos recibido buen número da cartas, felicitán- 
doiios por nuestra decidida campaña en defensa do 
que te conceda á los sargeatoe del cuerpo que no es­
tán en el tercer periodo, el pase á 'Ultramar con el 
empleo de segniidos tenientes. Agradecemos é nues­
tros comunicantes las deferencia», aunque no bace- 
moa en esto, como eu todo, más que cumplir con les 
deberes que no» impiísimo»; defender ios IntorescB 
todos de la Guardia civil.

, X

Hemos recibido un comunicado que desde .Sopuer­
ta (Vizcaya) nos remite D. Eustaquio Gómez, y que 
por falta de espacio no podemos publicar. Nos habla 
el Sr. Gómez de un servicio humanitario prestado 
por los guardias Cecilio Vallejo Campo y Angel To­
rres y Torres. Estos individuos sacaron días pasados 
á un pobre homlire que sin el esforzado auxilio de 
los guardias liubiers perecido, por encontrarse entre 
los imeyea y una carreta que había volcado.

Nuestra enhorabuena á los individuos, y queda­
mos agradecido» á nuestro apreciabie comunicante. 
----------------------------- -------------------------------------

¿QUIÉN ERA MACEO?
Un mulato nacido del acaso, de origen desconoci­

do , qiia en sus primeras mocedades v ivió  de las 
faenas del campo, en las haciendas inmediatas á 
Santiago de Cuba, que esta es la población donde 
vió la luz primera. Mozo de carga en ocasiones, ca­
pataz de negrad as en la época del chapeo, ya cuidaba 
cabaHos, ya correteaba, haciendo de arriero y de ga­
ñán de bueyes.

Cuando estalló la rebelión del B8 entró en la par­
tida de Velázquez, y después pasó á la de Ünofre. 
Desde el primer momento se vió que Antonio Mtceo 
no era una naturaleza vulgar. Habla nacido el año 
48. No habla recibido instrucción alguna. Entonces 
apenas sabía leer, y firmaba con unos garrapatos que 
hubieran avergonzado al más desaplicado chicuelo 
do seis años

Pero Maceo, que no hubiera servido para nada si 
no hubiera estallado a guerra, encontró eu aquella 
explosión de odio la atmósfera que le era propia para 
desarrollar rus energías,

Cuando comenzó la guerra del 58 era uno de tan­
tos, un mulato más en aquellas hordas de incendia’ 
rios. Al liegar el año 1876, Antonio Maceo era mayor 
general y jefe de la rebelión en Oriente. Habla reci­
bido 22 heridas. Había tomado parte en innumera­
bles combates. Era la osadía misma, un tempera­
mento de guerrillero, ingenioso para buscar modo 
de atacar á mansalva, bravo para resistir en las ma­
las ocasiones

Algo le faltaba, sin embargo, para llegar á ser el 
héroe de la leyenda popular entre loa insurrectos: no 
era generoso, disputaba las ganancias y  las glorias. 
Era díscolo-y envidioso. Creía que la guerra se había 
hecho para él solo y  no admitía partícipes ni en el 
dinero ni en la fama.

Cuando llegó el pacto del Zanjón, Antonio Maceo 
se negó á aceptarlo. Kefugióae en Jamáica, permane­
ciendo allí basta 1879 en que volvió á la isla de Cuba 
para tomar parte en la segunda guerra que ee llama 
eliiea, porque la acabó rápidamente Polavieja, á pe­
sar de las debilidades del general Blanco.

De nuevo hnyó de Cuba, y  durante muchos años 
v ivió  errante pasando pocas temporadas cerca de su 
mujer María Gosaldo, cambiando de domicilio cada 
ocho días, conspirando sin cesar.

Cuando estalló la guerra presente Maceo desem­
barcó en el depanameuto oriental al frente de cin­
cuenta negros que ya habían tomado parte en la gue­
rra primera

Inútil es recordar sus fechorías y sua hazañas. 
Cuando Martínez Campos mandaba el ejército de 
Cuba, sabido ee que Aobinio .Maceo recorrió en una 
caballada fantástica ia distancia enorme qne separa 
Gnantánamo de Máutua.

Llevando delante de sn caballo la destrncción y el 
Incendio, recorrió con velocidad inverosímil, rodea­
do de sus famosas negrada.”, las provincias de Santia­
go de Cuba, Puerto-Principe, Las Villas, Matanzas, 
Habana y Pinar.

Cientos de ingenios y de cañaverales, cientos de 
poblados y bohíos fueron asolados por e l bárbaro 
guerrillero.

En medio de tanta destrucción, no ha conseguido 
Maceo que en su historia pueda escribirse ni un solo 
hecho de armas de esos qne honran por igual al ven­
cedor y « i  vencido

Era el guerrillero ardiente y valeroso, poro sin la 
caballeresca grandeza de ánimo qne relumbra eu la 
frente de los caudillos populares

Astuto como el zorro, buscaba sus Itiunfos en la 
impunidad.

Era jactancioso de su valor, llenaban sn corazón 
las más sórdidas ambiciones. No era el defensor de 
ia raza negra, sino el explotador de la inferioridad 
que la naturaleza le había impuesto al hacerle mu­
lato.

Cuando el bizarro general Bernal diezmó las fa­

langes de Maceo, comprendió éste qne ya no le era 
posible permanecer como basta entonces.

No volv ó á dar la cara. Refugióse en las Loma» y 
lleno de ira buscó modo de salir de la encerrona.

Logró salir de ella, pasó la trocha fuera de la for­
ma qne fuera, y en la Habana ba encontrado la 
muerto por la columna del valiente Cirujeda.

EL COLEGIO DE JETAFE
Ifie^ullnilo de la  eoiivoeatorlu .

Publicamos á continuación, por orden de censuras, 
loa nombres de los aspirantes que ban alcanzado en 
la actual convocatoria el número de puntos nece­
sarios para resultar aprobados.

Como el número de estos son catorce y  las plazas 
que se Bnunciaron siete, tenemos eutendtdo que por 
la dirección general det instituto se ha indicailo al 
ministro, al remitir á Guerra la propuesta, que po­
drían ampliarse las plazas como en las convocatorias 
pasadas, pues si entonces esto resultó factible, boy io 
es más por la poderosa razón de la salida de los 
alumnos del cuarto semestre. Coincidimos nosotros 
con la indicación, y hasta creemos conveniente que 
asi se haga, siquiera sea por respetar la tradición y 
loa perjuicios morales y materiales que indudable­
mente se causarían á los pobres aspirantes que des­
pués de infinitos sacrificios se quedarían aprobados 
pero sin plaza, teniendo, por consiguiente, que jugar 
otra vez con el azar del bombo en Junio próximo, 
Aparta de esto convendría y mucho que por lo qne 
respectaá Ultramar es limitara en términos raz:na. 
bles la ampliación, para evitar que á la eo.nbtade 
ella ingresaran eu el colegio catorce ó quince aspi­
rantes correspondiendo solamente una ó dos plazas. 
Esta manera de estirar la ampliación ha sido causa 
de que sea ya tan notorio y notable el excedente de 
alumnos qne boy existen en el colegio de Jetafe.

Y  sobre todo, tal exceso sería dlspensable cuando 
tos aspirantes de Ultramar reunieran especialísimas 
eoud ciones, que á decir verdad, hasta hoy 110 han 
probado, pues según nuestros informe», la prepara­
ción en que vienen, dejan bastante que desear, hasta 
el punto de que ignoran hasta los másjrudime .tales 
principios del programa de ingresos Por esto, pues, 
y para qne sea prudencial el número de los ingresa­
dos, aun cuando exceda á las vacantes anunciadas, 
convendría qne estos cabos que andan sueltos se ata­
sen un poquito má».

Aspirantes aprobados:
D. Pío Kami Subrá, D. Diego Collado Martínez, 

D. Arturo Shafiíno Martínez, D Ramón García Par­
do, D José Beuttez Trujülo, D. Manuel López Casa­
do, D Indalecio Terán Arnáiz, D. José Casells» 
Puigdesmaea, D. Masuel Leiva Orellana, D. Santos 
Azofra Santamaría, D. Ignacio Orduüa del Campo, 
D. Nicanor Bella Mancilla, D. Santiago Gómez Cres­
po y D. Miguel Caballero Méndez.

ELL.4S Y ELE LOS
SÍ-XJUNÜA ED IC IÓ N  

%'éui>e e i anuncio e »  ciin rla  plana,

VACANTES EN CUBA
Cuando va á entrar este número en máquina, re­

cibimos la noticia de qne oficialmente se participa á 
ia dirección general del oue-po que (en Cuba existen 
qnince vacantes de sargentos y cuarenta y nueve de 
cabos, que deberán cubrirse por los aspirantes de la 

! Feninsula qne reúnan aparte de ot aa, ia condición 
! de ser solteros ó viudos sin hijos. Ahora, y al tratar 

de cubrirse las expresadas vacante», sería muy con- 
’ veniente que se tovieraen cuenta los argumentos 
' expuestos eu nuestro último número,ápropósito del 

pase de loe casados á Ultramar, pues mientras tal 
I prohibición uo se levaute, tendremos siempre las 
I luisnias; ee decir, que las vacantes no podrán segu- 
* ramente cubrirse por falta de personal voluntario 
I que reúna las condiciones exigibles.
I Ee de lamentar, pues que esto ocurra, y  runcho 
' más en eetos momentos. Coartar la volantad délos 
' que tienen derechoá todas luces y querer ir á Cuba 
I á compartir las glorias y ios sufrimientos de la cam­

paña con BUS compañeros, es liastante irregular y cen­
surable. Debía, pues, auularse la Real orden que pii- 

' va de cruzar el Océano i  loe casados, y dejar por tan­
to á todos en completa libertad de acción, siempre 

' que no hubiera razones poderosas qne otra cosa acon­
sejaran.

I Como la noticia es oficial, pronto suponemos qn<- 
se anunciarán las vacantes en el resnmeu de servi­
cios del cuerpo.

I ------------------------ --------------------- —

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

LO DE CUBA
La muerte del famoso cabecilla mulato ba venido 

á metamorfosear el aspecto de esta campaña.
Maceo representaba y encarnaba la tendencia de 

todo punto intransigente y las aspiraciondí de esa 
rara de siervos importada durante siglos para resis­
tir loe rigores del clima tropical en las faenas del 
campo, pero que hoy aspiraban al predominio abso­
luto de la gente de color para hacer de Cnba una re­
pública, independiente si, pero negra, á semejanaa 
de las de Santo Domingo, Haití, etc.

E l triunfo de Maceo y sus bordas orientales habría 
constituido, de llegar á ser {losible, el primer castigo 
de toda esa muchedumbre de ilusos, sangre de nues­
tra sangre, traidores hijos de España que sueñan con 
anexiones yankdes, autonomías y otros dislates, 
cuando Antonio Maceo, jefe y pontiBce de la gente 
de color desde sn actitud de intransigencia ante el 
convenio del Zanjón, Brrojó la careta y  bahía esta­
blecido el dilema de cCuba española ó Cnba uegra.>

De aquí la importancia capitalísima que envuelve 
el triunfo del cstorzado Citiijeda.

Muerto Maceo, las deürantee negradas qae le se­
guían y que, dígase lo que se quiera constituían lu 
fuerza por el número y por la resolución, se bailarán 
sin gobierno ni ideal, como bajel sin timón en medio 
de la borrasca, y la incertidumbre primero y la des 
confianza siempre, bastarán para quebrantar la co 
iiesión en que basta ia fecha había sido forzoso con­
siderarlos.

!Sin que con ello pierdan nada en el cambio; que 
nadie fué más tolerante con la gente de color que la 
madre patria.

•
• •

Aparte estas someras consideraciones de índole 
más política que militar, tampoco ba de descono 
cerse que la muerte de Antonio Maceo inliuye y ha 
de influir poderosamente en el proceso táctico de la 
guerra.

De un enemigo constitnldo que invadía casi com 
pletamente la provincia de Pinar del Río, bajo la di 
rección el mando y la inicietiva del hombre más po­
pular de la insurrección, nos encontramos á virtud 
de su muerte con una serie de partidas disgregadas, 
sin dirección y necesariamente desmoralizadas por 
la Importancia de la pórdida experimentada, que no 
pedrán oponer á nuestras bizarras tropas sino la re­
sistencia del instinto, circtmetancia bastante en sí 
para batirlas en detall.

Y  esto es tan evidente, que la muerte del cabecilla 
renombradísimo ha bastado para apartar los ojos de 
ia provincia en que antes operaba éste. Porque con 
Maceo la insurrección se presentaba temible en Pi 
■ ar y allí convergía el interés común, y hacia oque- 
lias lomas, santuario del et-paratismo, encamluaba 
sus pasos el general en jefe del Ejército con la llor 
de sus tropas.

Muerto Maceo, el general Weyler ba regresado á 
la Ualana sin el coro de protestas con que Lo hiciera 
hace días, y como si esta marcha constituyese para 
todos el acto más natural y corriente. Y  sin embaí 
go, ¿no existe boy el mismo número de hombres en 
armas en Pinar del Rio, que antes de morir Mac.'O 
en Punta Brava?

Sí, pero esos hombres han dejado de constituir 
una fuerza y un peligro para trocarse como por en­
salmo en rebaño sin pastor.

I.OB planes estratégicos del Estado Mayor general 
en Cuba bau de cambiar, pues, de rumbo necesaria­
mente; y ó mucho nos equivocamos, ó en plazo ¡te- 
rentorio habrán de movilizaise los batallones dete 
nidos y empapados en esa línea de Artemisa que, 
muerto Maceo, carece ya del único objetivo que 
pudo abonar su planteamiento y i|ue hoy no debe 
extenderse sino á servir de base para la rápida inva­
sión iiue deben realizar nuestras columnas en la pro- 
vlncia de Pinar del Rio para quebrantar material­
mente la fuerza de un enemigo desmoralizado ya.

Pero si siempre fué expuesto el oficio de profeta, 
pocas, en verdad, ha de resultar tan arriesgado como 
abora, razón que nos detiene en el camino de las 
conjeturas.

Por lo demás, y desde nuestro último número, 
nada merece mencionarse en el curso general de la 
campaña que no sea los acostumbrados encuentros 
propios de esta clase de guerra, por lo que habremos 
de esperar unos días á que veamos el nuevo impulso 
que se da á las operaciones.

k e c 'o « i i * í : .\ » » «s

Por Real orden de 4 del actual »e concede cruz de 
plata del Mérito Melitar, á loe caboe Lorenzo Muñoz 
Ahijado, Tiburcio Martín San José, y guardias Libo- 
rio Fernández González, Joeé Fontané Acín, José 
Palacios Fernández y Valentín de San Juan, por el 
comportamiento que observarou en el combate des­
teñido contra los insurrectos en cLonias de Xegrin» 
p illa s ), el día 24 de Febrero del corriente afio.

—Por el sostenido en cPefialver (Habana), el día 
2S de Abril último, se otorga cruz de 1.* clasedel Mé. 
rito Militar, pensionada, ai primer teniente, boy ca­
pitán D Justo Pardo y González, y la de plata la de 
misma orden, al cabo y guardias Ramón Hernández 
Pérez, Joaquín Egea  ̂ateo y Sebastián García Ibá- 
fiez

__Igual condecoración se concede por ai sostenido
en cHanabanillat 7  «Mamón* (Las Villas), el 28 de 
Mayo anterior, á loe guardias á'anuel González Co­
rres, Martín del Monte Hernández y Joeé Seijas Siif 
nitogildo.

—Por el de «Lomas de Rfo Blancos (Habana), ocu­
rrido el 6 de J alio próximo paeado, se otorga al cabo 
Joaquín Cendra Cibera la cruz de plata del Mérito 
Militar pensionada con 2,80 petetas al mes, y sin 
pensión á los guardias Juan Amador Ortíz y  Pedro 
Llador Rector, por el de «Curoanayagua* (Las V i­
llas), los días del 16 al 30 de Julio citado

-A l primer teniente D. Rafael Alfaro Arfa, se le 
otorga cruz de 1.* clase del Mérito Militar, y la de 
plata de la misma orden al guardia Isidoro Parra 
Ollar, por el sostenido en «Robalos*, «Palo Prieto*, 
«Manajanabo* y  «Pajarito* (Villas), los días 13 y 14 
de Julio del corriente año.

—En recompensa al comportamiento observado en 
ingenio «San José Menéudez* (Matanzas), el día 29 
del expresado Julio, se concede la cruz de plata del 
Mérito M ilitar, al cabo y guardias dé la  comandan­
cia de Colón, Antonio Holgado Martín, Miguel Sis­
ear Esquela, Dámaso Felipe y Felipe, Antoulo La­
ca! Sancho, Evaristo San Joaquín Domínguez, Ciría­
co Prieto González y Antonio 1 arceló y Barceló.

—A l guardia segundo de la comandancia de la Ha-* 
baña, Ricardo Millán Llanos, se le confirma la con­
cesión de la cruz del Mérito Militar pensionada con 
7,60 pesetas, vitalic a, que le hizo el capitán general 
ed Cuba, en recompensa del comportamiento ]ue ob­
servó, resultando herido, en la defensa del poblado 
de «San Francisco de Paula*, el 7 de Septiembre 
último.
------------------------------ -------------------------------------------

EILIHNAS
Muy sobrios hemos de ser en nuestros juicios res­

pecto á esta campaña ,
El hecho culminante de ella, desde nuestro núme­

ro anterior, es la llegada á aquel archipiélago del 
general Polavieja y ei encargo confiado á éste por el 
Gobierno del generalato en jefe de aquel ejército, y 
por consiguiente de las funciones de gobernador ge 
iieral de las islas de las que acabe de posesionarse

La excepcional importancia en que cada día nos 
vemos obligados á considerar en aumento aquella 
insurrección, hace que la expectación crezca tam 
bién ante los futuros planes del nuevo general en 
jefe.

Si hemos de creer á los impresionistas que de tan 
remota campaña se ocupan la confianza, la negligen 
cia y hasta la templaza, han sido Los factores princi­
pales que han producido e l levantamiento.

El bravo general Polavieja, si así es, hará olvidar 
en breve semejantes procedimientos. Reciente está 
la llamada giterra dtica de Cuba en que tan alto supo 
colocar su pabellón el actual gobernador general de 
Filipinas, y aquellas energías y aquella decisión, y 
aquel temple, prendas son seguras é infalibles dei 
nuevo giro que ha de darse allí á ia marcha de las 
operaciones.

Uue no cabe, ni es posible improvisar, sí han de 
responder á un plau concertado y metódico, y por 
Lonsigu iente, qu e ba de madurar el general Polavieja 
cual corresponde á un capitán expeliente para no 
arriesgar on vano ni la sangre de sus soldaJos ni loe 
prestigios sacratísiniOH del pabellón.

En estudio, pues, el curso futuro de la guerra por 
el nuevo responsable de su dirección y término, y en 
marcha y en prepaiaciéu para efectuarlo sin demora 
alguna los importantes refuerzos que ee envían, ha- 
llámonos en un periodo expectante en el que lo úni­
co que se necesita es saber esperar.

Empresa fácil, facilísima, cuando ee abriga la con­
fianza absoluta que nosotros abrigamos en la serení 
dad de juicio, experiencia militar é infiexibilldad 
de carácter del general Polavieja, y en el valor indo­
mable de nuestras tropas.

Esperar, pues, para nosotros equivale á vencer.
----------------------------- -O-iw.-----------------------------

U S  ESCALAS DE LA GUARDIA CIVIL
Kunca es tarde ei la dicha es buena. Aplicarse pu­

diera este antiguo refrán á la escala de subalternos 
de la Guardia civil, si algo se hiciera por remediar 
el estancamiento en que yacen los primeros tenien­
tes del benemérito instituto, estancamiento que. se­
gún lo obscuro del porvenir, ha de ser cada día ma- 
yor si la poderosa Providencia, utilizando en su sa­
biduría un instrumento cualquiera, no sefiala el re 
medio,

Sin ser Providencia pudiéramos señalar algunas 
reformss que darían algún movimiento á las ante­
dichas escalas, sin aumentos sensibles de gastos y 
con beneficios para el servicio del instituto

Diecinueve tercios existen en la Península y Ql- 
tramar qne cuentan cada uno con un primer tenien­
te de plana mayor para desempeñar el cargo de ha­
bilitado; sesenta y nueve comandancias, salvo error, 
componen estos tercios, contando cada una con on 
subalterno que desempeña el cargo de cajero, cargo 
qne no es de plantilla á pesar de exigirlo así la equi­
dad y el buen servicio, sino qne anualmente se que­
da una línea sin oficial, la del cajero, pesando este 
mayor aerviclo y responsabilidades sobre el resto de 
loe subalternos de las comandancias.

Consignado esto, y sabiendo qne la mitad superior 
de la escala de primeros tenientes disfruta por su 
antigüedad del sueldo de capitán, no se originarían 
mayores gastos al Tesoro con que los cargos de habi­
litados y cajeros de loe tercios y comandancias fue­
ran desempeñados por capitanes de plantilla, con lo 
que descontando diecinneve vacantes de primer te­
niente que ee amortizarían, podrían ascender cin­
cuenta de este empleo al de capitán, con lo que que­
darían en cabeza de escala los de Jnnio de 1886, que 
no creemos es gran adelanto, consiguiéndose con esto 
qne en la Guardia civil, lo mismo qne en el resto 
del Ejército, excepción de Carabineros, que se en 
cnentra en el mismo caso, los cajeros y habilitados 
fuesen capitanes

Eada digamos de la Guardia civil de Filipinas, 
pues aunque mncho se escribe sobre el particular y 
é peesr de estar en la conciencia de todo el mundo 
el derecho qne asiste al benemérito instituto de ser 
establecido allí donde ondea la bandera de la patria, 
y convencidos loe eminentes hombres que rigen ios

destinos de la nación de lo útil que esto sería, no se 
sabe por qué, ni ante qué clase de consideraciones, 
nada se hace ni creemos se haga de buena voluntad, 
ahora qne las circunstancias son las más á propósito 
para ello.

Y  sin embargo, con el establecimiento de la Guar­
dia civ il en Filipinas é islas Canarias, que es lo más 
justo, pudiera conseguirse adelantar las escalas, ade 
lantando la de primeroe teuientes y colocándose en 
cabeza de ella ios de Julio de 1887, con lo qne todavía 
resultarían más atrasados eu su cartera que tos de las 
armas generales y especiales, no creyendo sea pedir 
mucho que corrieran á la misma altura que loe de 
aquéllas, puesto que la inmensa mayoría proceden 
de Iníautería y Caballería, en cuyas armas perdieron, 
por seguir su vocación y adquirir mayores responsa­
bilidades, buenos años de efectividad en sus em­
pleos.

Uu ejemplo para terminar: si la mayoría de los 
subalternos de la Guardia c iv il que ingresaron en el 
Ejército en los años 1874, 75 y 76 de oficiales, hu­
biesen continuado en las armas de su procedencia, 
serían en ellas comandantes ó capitanes antiguos; 
pero en la Guardia civ il llevan veintidós, veintiuno 
y veinte años de subsltenos, que sumados á tres ó 
cuatro que tardarán en ser capitanes, les harán pa 
Tientes de Matusalén desempeñando el heróico ser 
vicio de subalternos.

Euui3.
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T R IB U N A  L IB R N

UNA PROPOSICIÓN
Sr. Directo, del El  H eealdo db l a  G oakdia Ci ­

v i l -.

Muy señor mío y de mi mayor consideración: Su­
plicándole se digne dispensarme la molestia, espero 
de usted se sirva insertar las siguientes líneas, á la 
vez que esporo apoyará usted el pensamiento con su 
poderosa iniciat.va.

Son tantas y tan lastimeras las cartas que circulan 
por los puestos de los individuos dados por inútiles 
en el cuerpo por diferentes causas de enfermedad, 
sin que tengan derecho á una peseta de jubilación ni 
otro recurso, qne causa una pena amarga considerar 
la triste suerte y porvenir que puede uno tener si 
desgraciadamente tiene la misma suerte, y esta pena 
aumenta al ver el itinerario que traen las cartas alu­
didas en petición de una limosna á los que fuimos 
compañeros, de puesto en puesto, sin obtener el más 
pequeño óbolo ó lin  osna, ¡triste espectáculo! que 
da una idea poco halagüeña de la caridad y compañe­
rismo; mas ya que esto no tenga remedjo, porque la 
caridad es expontánea y gratuita, ¿no seria más ló­
gico y natural que á los que se encuentren en tan 
triste caso por achaques adquiridos en las fatigas del 
servicio, y á pesar de esto uo tienen derecho á pen­
sión del Estado ni Montepío del cuerpo, se les pusie­
se en las mismas condiciones que á una viuda, esto 
ee, ee les abonase el importe de una defunción, con 
lo cual quedaba el interesado algo aliviado y el bol­
sillo de los donantes poco se podía resentir, porque 
de vez en cuando ee le desconUee diez céntimos 
más? Creo que sí, y todos me parecen serán de mi 
misma opinión; y pan prueba de esto, muchos que 
al explorárseles la voluntad al querían dejar algo en 
favor de algún desgraciado coya carta peticionaria 
se le ponía de manifleeto, no han dejado nade, me 
lian dicho que era mejor establecer lo que ahora pro­
pongo. Hay que tener en cuenta que cualquiera de 
loa que hoy con la salud ganamos el sustento para 
nosotros y nuestras familias, nos podemos ver á la 
ocasión menos esperada en la misma situación, pues 
pocos tendremo- bienes de fortuna con qne subvenir 
á nuestras necesidades sin el eneldo y sin salnd.

Por establecer esto, creo no seria necesario más 
que una iniciativa y recomendación de nuestro que 
ridísimo y venerado director general Sr. Palacios, en 
quien caben todos loe buenos sentimientos, y  de us­
ted si tiene bien acoger con benevolencia esta idea, 
le quedarán agradecidos todos, y en especial loe des­
graciados á quienes afecte, y su constante y afectísi­
mo suscriptor, q. b. s. m.,

F k AKCISCO (¿ÜIEOflA.
Catx> del cuerpo.

ÚLTIMA HORA
C L' B A

(TELKOBiUAS OFIClAU:>í)

Habana 18,
(Recibido el 14 á las 2,60 mañana). 

Capitán general al ministro de la Guerra: 
Participa general Pin que el enemigo que atacaba 

Maydjigua (Remolinos) se le reventó ei cañón d i­
namita, causándole machas ^ ja s .

Columna Osea acudió desde Cabairién á batir este 
enemigo.

Columna Bailén y  escuadrón Cárdenas batieron 
partida Prieto en Pendejeras, cogiéndole ocho muer­
tos y correspondencia Nosotros un herido.

Batallón Guadalajara y escuadrón Talsvera sor- 
prendieron en Sur partidas reunidas Aguirre, Casti­
llo. Cárdenas y Aranguren batiéndolas. Continuó 
persiguiéndolas hasta línea loma Paula, Algebe y 
Boca I.«6n donde esperaban, tomándose á la bayo- 
nita, retirándose por Monte Escalera 

l a  columna acampó sobre rastro y al día siguiente 
continuó persecución cruzando vía-férrea en Campo- 
Florido á San Miguel, donde esperaban en Tumba­
cuatro.

Desalojadas volvieron ó ser alcanzadas en Vista 
Alegre, dejaron en el campo 19 muertos, y más de 
80 caballos,

Nosotros 19 heridos tropa.
Comandante militar eu Campo-Florido acudió al 

fuego, confirmando que el enemigo llevaba bas­
tantes bajas sobre los caballos.— Weyler.t

Habana 14.
Salió convoy con carretas de Bayamo protegido 

por brigaila Rey de 2.000 hombrea, 300 caballos y 
dos piezas.

Pequeños encuentros con partidas en Matanzas y 
Villas.

Sigue en Habana activa persecución partidas. 
Ayer Iniciaron movimiento para penetrar provincia 
de Matanzae.

Aseguran fué herido grave cabecilla Collazo en e l 
encuentro con batallón Arapiles.

División Norte Finar sale fortificar Rosario Rubí, 
qne protegerá una brigada, otra espera al Norte.

Siguen reconeclmientoa brigada Velasco por Ran - 
gol y Punta .Muralla, y la de Obregón por serva y Ca­
yajabos — Wei/ler.

llflH DE “ EL
P ropu esta  «le uaet-iiisos de cabo::, á  snrg;ent«i«

y  coiuhinneiúa do doKltiioH por cou:«ooueiioia
de la  luUm a en e l pretteule uie«.

Jn/antena,

Pedro Rubio Argandoña, ascendido, d é la  coman­
dancia de Albacete á ia primera compañía del colegio 
de guardias jóvenes; Pascual Caballero García, as- 
cendido, de Murcia á la tercera de la Corufia; José 
Ruiz Vergara, ascendido, de Granada á la segunda de 
guardias jóvenes; Diego de Rojos Ronda, ascendido, 
de Cádiz á la cuarta del Norte; José Rodríguez A l­
cántara, ascendido, de la del Sur á la quinta de la 
misma; Juan Salcedo Sánchez, ascendido, de Avila  á 
U octava de la misma; Manuel Cuesta Hernández, 
de la quinta del Sur á la séptima de la misma; Igna­
cio Fonseti Plcornell, de la primera de Málaga á la 
primera de Balearesi Manuel Pastor Mercado, dé la  
segunda de Lugo á la primera de la de Málaga; Dio­
nisio Miguel y Miguel, d é la  octavada Avila  á la 
séptima de la misma

Cktbo poiiergado.

Emilio Nogueras Llizo, de la cuarta compañía de 
la comandancia de Málaga á la séptima de la de 
Avila.

Caballería,
Manuel González Galiana, ascendido, de Ciudad 

Real á la sección del colegio de guardias jóvenes; 
Domingo Marín Monreal, ascendido, de Zaragoza al 
escuadrón de Burgos; Juan Lara Ortega, del escua­
drón de Burgos al depósito de recría, y D. Juan¡Llo- 
ria Sanz, de la sección de Castellón al escuadrón de 
Valencia.

Según nuestros informes, en los exámenes efectua­
dos recientemente en el décimosegundo tercio y co­
mandancia de Caballería, han sido aprobados para el 
ascenso é cabo, figurando, por tanto, en las listas es­
calafones correspondientes, los individuos que á con­
tinuación expresarnos:

Déeimosegtindo tercio
Ecequiel Pérez Prieto, José Uceda las Iteres, Cle­

mente Escudero Romero, Ciriaco Bobeda. Bueno, 
Bernardino Diez García, Florentino Maleo Gracia, 
Eugenio Fernández Valero, Bruno Sevillano Aroz, 
Francisco Vallejo Pérez, Juan Garcés Tarancón, Au- 
toaio Pérez Cabrejas, Fermín Rodríguez Tamayo, 
D. Agustín Conde González, Tiburcio Rubia Rome­
ra, Oeferino Izquierdo Caballero, Enrique Cueto 
Alonso, D. Facundo Romero Gómez, José Jiménez 
Marín, Julián Araco Sanromán, Florentino Arnáiz 
Díaz, Nicolás Murga Morales, Emeterio Rodríguez 
Zaldlvar, Julián Padronee Alonso, Pablo López La- 
serna, José Herrera y Herrera, H ipólito Zayas Agui­
lera y Ramón GUemee Medina.

Comandancia de Caballeria.
Valeriano Navarro Gómez, Joan Hoyos Arias, Ra­

món G il Sánchez, Manuel Sacristán Flández, Este­
ban Patífio Hernández, Andrés Ramos Berrocal, San­
tiago (3ómez Benito, Francisco Pérez Villalva y V i­
cente Vargas Belda.

RE»ÍOLl€IO.\E!^
Por Real orden fecha 4 del actual, se conceJe al 

guardia segundo de la comandancia de Cádiz, A n ­
drés Sarrias Medina, como servicio voluntario, el 
tiempo que permaneció en Cuba desde el 10 de Abril 
de 1876 á fin de Enero de 1879.

—Se ha concedido, de Real orden, la rectificación 
de la fecha del nacimiento del guardia de la coman­
dancia de Orense, Manuel Costa Alvarez, disponien­
do se le consigne la de 11 de Noviembre de 1846, en 
vez de la de igual día y mes de 1846 que aparece en 
BU filiación.

—Por Real orden de 9 del actual, y á instancias 
del teniente coronel D Joeé Gabncio y  Maroto, pri­
mer jefe de la comandancia de Baleares, se le declara 
indemnizable la comisión de revistar el armamento 
á las fuerzas de su comandancia que desempeñó en 
Abril último.

—Por otra de 11 del actual, se aprueba la determi­
nación del capitán general de Cuba al promover al 
empleo de segundo teniente de la escala de reserva 
de la Guardia civil al sargento de aquellos tercios, 
D. Nicolás Gallego Domínguez.

—Se ha concedido, de Real orden, la placa de San 
Hermenegildo á los comandantes D. Federico de 
Arrale y  Navarro y  D. Manuel Hazañas Verdugo, y 
la cruz sencilla de la misma orden al capitán D. Gas­
par Cantero Gil, y primeros tenientes D Manuel Ro­
mero Villegas, D, Cirilo Carrera Lacasa y  D. Eduar­
do Vareta Vila.

—Se han dado las gracias por el eioelentlsimo se­
ñor director general del cuerpo, por servicios pres-

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA  GUARDIA CTIVIL

Udoa, con anotación en bus reepectivoB historiales, 
al capitán D. Salvador M iilánde Jesiíe; prim erie ' 
niente D. Aniceto González Pérez; sargentos Ricardo 
Shilleng Rivero, Joei- Ro>irlguez Incógnito y José 
Retamoea N^ontee; cabos Francisco Arcán, Felipe 
Barrero Prieto, Vicente Lago Fernández, Antonio 
Rivero Losada, Luis Pedrsja, Juan Romero Viejo, 
Gregorio Sauz Salvador, Joeé Franco Kófiez y Alonso 
Gil Aranda; corneta Andrés Avelino Expósito y 
gnardics Joaquín Selvi. Francisco Fúster Piquer, 
Antonio Ailepur Jonés, Francisco Mirón Recbe. José 
Jiménez Martínez, Gonzalo Collado Roldán, Vicente 
Alcázar González, Francisco Marios Pardo, Pedro 
Tapeill Pladevall, Vicente Corellee Aetala Juan La­
gunas Carpintero Francisco García Cámara. Mignel 
Toro Blngos, Alfonso Izquierdo Reyes, Vicente Adrio 
Baltar, Francisco Cádiz López, Joaquín Fernández 
Alvarez, Joeé Posada Pérez, Francisco Nú&ez Gil, 
Jerónimo Castro Erada, Inocente Puga Gayo, Abe* 
lardo Uermida García, José Rúfiez Fernández, Ra 
món Rodríguez Gómez, Diego Arias Pérez, Benigno 
Pérez Mein, Vanuel Lim ia Fombelo, Fernando J i­
ménez Salamanca, Joaquín Calvo Perrero, Brnno 
Angulo Martínez, Joeé Hermlda Rodríguez y Joeé 
Kesgada Incógnito.

F E U M I  T .4S

—Mariano Arévalo Díaz, guardia segundo de la co- 
mandancia de Madrid, puesto de Cerceda, desea per­
mutar con otro de su clase de las de Avila ó Sala­
manca.

—Francisco Iglesias González, gnardia segundo de 
la comandancia de Tarragona, puesto de Aseó desea 
permutar con otro de eu clase de lae de Avila, Fa­
lencia, León, Logroño, Oviedo, Segovia, Burgos, To­
ledo y Madrid.

—Manuel Martínez Coloma, guardia segundo de la 
comandancia de lA>grofio, pueeto de Munilla, desea 
permutar con otro de eu clase de la de Zaragoza-

—Agapito Bravo Foveda, cabo de la 7.  ̂compañía 
de la comandancia de Sevilla, desea permutar con 
otro de sn claee de las que componen el tercio.

E l  ca fé ei» a ila iiie iilc  nocivo.

Así lo ha declarado el célebre profesor Witchow, 
de Berlín, diciendo que «la  cafeína, parte esencial 
del café, no es ni más ni menos que una substancia 
que excita fuertemente los nervios y ee convierte fá­
cilmente en veneno parecido al alcohol.>

No sucede aeí con el Glandario.
(Véase el anuncio en la cuarta plana).

CONSULTORIO
DE NUESTROS SüSCRIPTORES

En esu sección contestamos i  todas las cartas que recibamos 
basta la víspera de ia salida de nuestro ndmero, siempre que 
den lugar á evacuarlas.

A  los que lo deseen se les contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ó omisiones, y cuando estos se 
realicen, büsquese la causa en otra parte.

F íD ls lo r r c .-D. G P . ~ 1.*, 2 * y 8 * La inetonela 
que UBted indica no Be ba recibido en la dirección 
general del cuerpo, continuando flguraudo con el 
número 702 entre los soldados para obtener ingreso 
en el arma de Infantería del mismo.

4’ieb la__ F. T. M.—1 * Núm 7. 2 • Taidará el co-
rtesponderle próximamente tres meses.

A liu erifl —A. B. C.—1.‘ Núm. 2 entre los cabos 
para ingresar en el arma de Caballería del instituto.
3.* Núm. 26. 3.* Sn carta se remitió al doctor Audet.

t  C iiie ian ti.—S. L l. R .—1.* S? le remitirá á donde 
usted desea. 2.* Manifieste nsted para qué provincia 
y ee le complacerá. 8 * No, señor.

A lm nndoz.—R. F. E.— 1.* Núm. 11. 2,* No figura
3.‘  En las listas de revisión de la comandancia de 
Barcelona, no figura el individuo que usted indica.

4 fiiin lnn illa  KolireK Íerra —N P. M. 1.* Ambos 
deben saber el servicio que van á prestar. 2." De 
cabo en ingenio Luria (Rabana).

.4 lcolea —A. P. C — 1 .* En 12 de Seplíembre de 
1806 pidió autorización al jefe de ia comandancia de 
Teruel para reclamar los haberes que usted indica, y 
basta la fecha no ha recibido la Real orden. 2.“  No, 
señor.

4 'iiatello de 4 n ip tir ia «.—J. G. M —1.° Cuatro 
agregados. 2.'* Se han iucoipurado á las comandan­
cias donde fueron destinados. 3 * Núm. U. 4.* En 
Caimareua Cieufuegoej.

ááaii l..iifa r.—B. B. G.—1.* Dn aspirante. 2.* No 
figura 3 “ Doce aspirantes. 4.* Siete ídem.

V lharraciii.— P  M. R — 1.“ Ninguno 2 ." Tres 
sargentos. 8.* Dos ídem. 4.® No, señor. 5 “ Unce ca­
bos. 0.* Núui. 46.

F e re lu d a .—G. S. I I .— l.*Núm . 36. Ciucueuia > 
dos aspirantes, cinco agregados. 2.* Núm. 44. {'.ua 
renta y cuatro aspirantes. 3.“ Diecisiete aspirantes
4.® Catorce ídem 5 * Cuatro ídem. 6.® En las listas 
de revista de la Isla de Cuba, no figura el individuo 
por quien usted pregunta 7 ° Si, señor.

U u eeitc .—J. G. C.— 1-* No figura 2.® En las lis­
tas de revista de la comandancia de Málaga, no figu­
ra el individuo que usted indica. 3." Núm. 4.

V e g e r .—F S. Oh.—1 ® Una vez cumplidos los 
ocho años de edad 2 ® Juan Espinosa Casauova, el 
8, y Esteban Alonso Félix, no figura

C’ c r e e d a —E. M. L .—1.® Después de terminada, 
sí señor. 2.® No, señor. 8,® Núm. 5. 4.‘  Núm. 26. 
6.® Publicada la permuta.

E aviana .—A. V. M.— 1.® Hasta la fecha no ha 
sido resuelta. 2 ® No procede reiterarla, pues la tra­
mitación de estas instancias invierten bastante tiem­
po. 3." Pierde únicamente el tiempo que está licen­
ciado

f e a . —1 . L. E .—1 ® Según la ley de 22 de Julio 
de 1891, tiene derecho.

S a n la iid c r .-X -  M.—1 ® En la dirección general 
no ha tenido entrada la instancia del individuo que 
usted indica. 2.® E l 10.911.

F e r ia r ía ,-J ,  N. V  —1.® Por fin del actual, dieci- 
eiate años y diecisiete días de efectivos servicios, y 
trece años y diecisiete días de voluntario. 2.® E l nú­
mero 9,938. 3.® Para dentro del tercio. 4.® E l nú­
mero 1.

Fu en te  T e ja r .—>1. B. G —1 * Felipe Ballesteros, 
el núm. 30 entre ios soldados; José Calvo Sicilia, 
el 644 entre los cabos. La instancia de Juan Osuna, 
con fecha 4 del actual, se remitió á informe del jefe 
de la comandancia de Córdoba. 2.® E l 8.874. 3.® Has­
ta los cuarenta años

FueiitelcM piiio do M eya .—V, G. G.—Por fin del 
actual, veinticuatro años, dos meaos y veinticinco 
días,

F r ie g o .  — J. N. G. — 1.® Sí, señor; con el nú­
mero 232 entre los hijos de veterano. 2 • No puede 
precisarse,

Jo rqu era  —R M. B —l.*S í, señor. 2." SI, señor; 
siempre que sean alcances, como determina el ar­
tículo 630 del código de Justicia militar; ai es por 
premio ó pluses, la quinta parte.

fáuadalaJarH.—J. P. L .—l.® Sí, señor. 2 * Siete 
aspirantes. 3.®8í, señor; la de un metro 677 m ilí­
metros. 4.® En Cuenca, agregado.

V a ld e la iiia iia .—J C. O. — 1.® Núm. 3. 2 ® No 
puede precisarse. 3 ® Nueve agregados. 4.® lastaucia, 
partida de bautismo, certificados de buena conducta 
por el alcalde y cura párroco, y otro en que consta 
no haber sido procesado. 5.® La mitad de los precios 
ordinarios.

E l  M on te  de l D uque.—F. B. A .—Juan Morera, 
el 271 entre los cabos, y Andrés Quirós, el 368 entre 
los soldados.

Calañas —J. M. Q.— 1 ® Núm. 43. 2 ® Núm 36
3.® Si, señor. 4 ® No ha tenido entrada en la dirección 
general instancia alguna del individuo que usted in ­
dica. 6.® Corresponde ia tercera parte de la multa 
que se imponga, y en cuanto al hurón, es competen­
cia del juez disponer el destino que ha de dársele.

C 'orvopa.—J. R. P — 1.® sesenta y  cinco aspiran­
tes. 2.® No figura 3 ® 13,997. 4 ® En Peñarroaa (Mur­
cia). 5.» Jlisé Rodríguez Portal.

í<iaii 4 iiton lo .—M. R. R —1,® y 2.® En las list-s 
de revista de aquella isla del mea de Uctnbre últi­
mo, no figura el individuo que usted Indica.

San .4 iidrés.—A. M. F .—1.® Manuel Caetañeira 
Díaz, en Kábado (Lugo). 2.® Sí, señor. 3.® El código 
vale una peseta y existe en el Depósito de la Guerra; 
el del Montepío 60 céntimos en la dirección, y la 
nueva ley de caza aún no se lia hecho tirada. 4.® Nú­
mero 2. 6.® Once aspirantes. 6.® No puede preci­
sarse

E ega iiés .—M. C G —1.® Núm. 4; cinco agrega­

dos. 2.® Núm. 33 entre los cabos, y á el núm. 196 en 
lercera escala de la euaila categoría 4.» Núm. 6.

S o p lia - .-M .8 . P . l.®Núm 211 2.® Kúra. 13. 3.® 
Núui. 17; el 4 4 «  No, señor. 6.® A l juez del término 
donde se verifique, bajo Inventario ó recibo detalla­
do 6,® Sí, señor, y se le avisará.

ááalupagar.—M. A  G .—1.® Núm 40; 27 do No 
viembre de 1391, 2.® Hasta la fecba no se ha recibi­
do la instancia que cita. 3 ® Por fin del actual, vein. 
lidos años, cinco meses y veiutisiete días.

.tg ra iiu itil.—N. M. 1’ .— 1.® Núm. 6; ninguno 2." 
No figura. 3® Núm. 212 entre los soldados. 4.® Se 
le remitirá.

T i r i i a .—P. C. G.—1 * Ninguna. 2.® Tres aspiran­
tes. 3.® Kn la 4.® compañía de la comandancia de 
Puerto Rico, puesto de Sau Patricio. 4 “ Eduardo 
Gris, eu Seo de Urgel (Lérida;. 5.® Francisco Tomás, 
en Granollers (Barcelona), ü.® Pedro Cobos, en 
Fuentes (Zaragoza).

T u beriiP » —R. A. G.— 1.® El núm 68 en segun­
da escala. 2 ® Núm. 247 entre los hijos de veterano. 
3.® Le fué concedido y hace el núm 10 para pasar á 
dicha isla. 4.® No, señor. 5.® Núm 660 entre loa sol­
dados. 6.® Nc, aefior.

A lb erea . —F. E. R.— 1.® No podemos precisar'o 
por no existir en la dirección general copia de la 
filiación 2.» Por fin del actual, trece años, seis me­
ses y veinticuatro días. 3.® Csl, señor. 4.® Núm. 730 
6.® Leandro Martín y Martín, el núm. 17 entre loa 
soldados.

G éu in ra  —M B. y E.—1 ® El núm. 16 en se­
gunda escala de la cuarta categoría.

C'nbeza T o r r e »  - F .  I .  M — 1.® Núm. 116. 2,® 
No puede precisarse

Alouhi ele la  8 ieha.—D. S. T .—1.» Hace usted el 
núm. 2 para pasar á ella; no puede precisarse 2 “ 
núm. 391 entre los cabos.

Tu llivn iiii.—J A. J .—Hace el núm. 18 entre los 
soldados para ingresar en el arma de Caballería del 
instituto.

G adur.—A. B M.—No, señor.
F i i i^ r e i^ .— F. M. J.—1.® Por fin del actual, 

veintiún años, tres meses y doce días de efectivos 
servicios. 2.® No, señor. 3.® 81, señor, puesto que le 
fué concedida por Real orden de 8 de Septiembre de 
1R7C.

l-a tiA á ii.—P. Q. C.—l.'S u s  dos cartas anterio­
res se contestaron por correo. 2.® 81, señor 3.®, 4 ® y 
5 * 8e le remitirán y se le pasará el cargo en la for 
ma que desea.

ISern iillu .—I  G P .—Fué destinado á Cuba con 
el empleo de 2." teniente de ia reserva retribuida.

Ta lden iu ro  —11. G. T .—Ninguna.
Ta lde iu oro  —A. M. M.—De sargento en Camas 

(Cienfuegue).
fa r la ^ iit in .—I. R. P .— l  .® Se suprimieron 24; los 

que han quedado de supernumerarios, serán desti- 
nailoe al i .°  y 2 “  tercio en igual concepto, que es 

^donde está el turno de colocación. 2.® Una vacante; 
no, señor 3.® La revista de Septiembre último la pa­
só en San l-uis (Vuelta Abajo), no podiendo mani­
festarle en donde ha pasado la de Octubre y  Noviem­
bre, por no haberse rúcibido las listas 4 ‘  No, señor, 
hace el núm. 13 entre loe cabos para ingresar. 6® 
Queda sin efecto su traslado.

G ljóiJ.—S. F. G .— Veinticinco aspirantes para 
Madrid y diecinueve para Albacete.

.fsicó.—F. I  1 ® Once aspirantes. 2 “ Cuarenta
y cinco Idem 3.® Quince ídem. 4 * Quince ídem. 6.® 
Veinticinco ídem. 6® Ochenta y seis ídem. 7.® Pu. 
blicada la permuta

T u r re .—F. M. P . -  1.® Núm. 174. 2,® 8e le remi. 
tiran

ISarceló M n iiiié ii.—R. S. R  —Por fin del actual, 
veinticuatro años, siete meses y seis días; abonos de 
campaña no constan en su filiación.

P L U IH IIO P E  DEL G I I B P  G M
PARA 1897

Consecuentes con nuestros propósitos de propor­
cionar todos los años ai guardia un A lm anaque 
de Dtayor utilidad que todos los que pudiera oble 
ner, hemos empezado la impresión del A liiin iia - 
que (lol G uarilh i c í t i l  para 18107.

Recordarán nuestros favorecedores que, sin des­
cuidar la parte amena propia de un libro familiar 
que ha de servir de recreo á la esposa y á los hijos.

Añadíamos una segunda, independiente de la pri­
mera, con distinta paginación, la qne denominamos 
F » r ( e  uíieiiil, dedicada á insertar en ella cuantas 
leyes, tratados y disposiciones sean de utilidad y 
hasta de necesidad par.*! el gnardia.

Como la legislación varía de continuo recopilan­
do de año en año cuanto de noevo ocurre, podrá el 
guardia tener con el .Almanaque una pequeña bi­
blioteca, que puede conservar separado del .Alma­
naque propiamente dicho, puesto que, como indi­
camos, la numeración es distinta de la parte amena, 
y correlativa de un año para otro dentro de la parle 
oficial.

E l .Almanaque para 18407 tiene el mismo ta­
maño y ofrece el mismo aspecto que el de 1896; las 
variaciones que puedan notarse serán traducidas en 
positivas ventajas para el suscriptor.

No ohst nte el considerable gasto que representa 
la confección del A lm anaque que ofrecemos á la 
Guardia civil para el año 1897, bemoe querido ser 
basta eu esto consecuentes con nuestros propósitos 
del año actual, vendiéndolo al precio de 1,60 pese­
tas y al de una para los euscriptores de ELHxaALDO.

Contiene el A lm anaque del fáuardla e lv il: El 
santoral detalladísimo con las efemérides más nota­
bles.—Cumpleaños y santos de MM. y Altezas 
Reales, días de gala, etc., etc.—Descripción geográ­
fica de F ilip inas: Datos estadísticos, población, 
Ejército y Murina y una porción de curioslsimo't da­
tos históricos relativos al archipiélago, y  que en las 
tristes circunstancias actuales son de gran interés 
para todos los españoles.— L a  eaiiipaña de Cuba: 
Resumen de la insurrección en todo el año noventa 
y seis.—Artículos de distinguidos escritoreB, entre 
ellos varios pertenecientes á la Benemérita, y cu3'os 
nombres son bien conocidos de todos.— L a  G u a r­
d ia  e lv il de F ilip in a s .—Poesías, epigramas, chas­
carrillos y cuentos.

F n r le  o fic ia l —Parte del Código Penal cuyo co. 
nocimiento Interesa á loe individuos del cuerpo.— 
Modelos de toda clase de atestados —Ley del Tim. 
bre.— Constitución de la Manarquía española,—Con­
dición civil de los extranjeros y leyes de Reuniones 
v Asociaciones.—Extracto de ia ley Municipal —Re­
glamento de Ib orden de la cruz de San Fernando,— 
Estudio de vatios temas de legislación del cuerpo 
qne quedaron sin tratar en el Almanaque del 
año 1896.

Vados conocimienlos útiles.—Ea este epígrafe tra­
taremos todos njtceUos asuntos no publicados sn li­
bro alguno que sean de interés para loe individuos 
del instituto.

G rabado ».—Retrato de S. M. el Rev vestido de 
cadete de Infantería.—Dibujes de asuntos propios 
de la Gnardia civil —Retrato del capitán general de 
Cuba —Idem del de Filipinas.—Mapa del teatro de 
operaciones en Filipinas —Historietas cómicas.— 
Ilustraciones de artículos.—Caricaturas.

El .Aimaiinque será enviado á mediados del mes 
de Diciembre.

Como puede observarse, no repetimoa nada de lo 
publicado el año anterior. El que no tenga ei Alma­
naque del or> y lo necesite para la colección, puede 
hacer el pedido y se le servirá por el mismo precio.

Todo cuanta publica el .liimniinque aiel G u ar­
dia c iv il es ocigal y  los 'rabados están hechos ex­
presamente para él.

Alóla. 8e ruega álos sueuriptores eviten que se 
les incluya en más de una relación si no desean más 
que un ejemplar, pues que sino recibirían tantos 
como veces figurara su nombre, y por lo lauto igual 
número de cargos.

A D V E I f iT E A í f lA  I .M F O U T .A A T E

Se ruega, según venimos haciendo desde nuestro 
número del día 24 de Noviembre, que si alguno de 
los que figuran como euscriptores al A lm anaque, 
cualquiera que sea el conducto por donde haya man­
dado ia suscripción, no desea el F ró la jgo  para  un 
M atinal l■Alnplpia del G uard ia  c iv il, avise á esta 
Administración antes del día 20 de) actual, j ara evi­
tar reclamaciones y devoluciones. Los que se sus­
criban al A ln ia iiaquc desde el día 12 en adelante, 
no se Ies servirá el F ró log ;o  en tanto no lo exprese 
el suscriptor.

Á  todos los EUECriptores, pues, del Alm anaque 
que figuren hasta el día 12  y no avisen antes del 
día 20, se les serv'rá el l* r » lo g ;»  por ¡7 0  cénli- 
iiio »!, pagados en los mismos plazos qne el A liiia - 
iiaquc.

Imp. de E l C o rreo  .M iilla r, Sonta Brígida, 4.

SOLEDAD 5U

corresponden. Y  no me reñero en esto á infidelidades 
que en usted no puedo sospechar, sino á ese desvío de 
que usted habla y que espero no dure más que lo que 
racionalmente debe durar, porque su duración me co­
locaría en una situación ridicula, y esto no puede to­
lerarlo ningún hombre que tenga como yo cierto amor 
propio. Esta es una simple advertencia para lo futuro; 
pero repito que tengo grandes esperanzas de que usted 
no lleve su actitud más allá de los limites de lo pru­
dente.

— ¡Dios míol, pensaba Soledad, ya me amenaza; 
pero. . valor..., es mi deber.

Estas fueron las primeras palabras que mediarou 
entre los futuros esposos, palabras que confirmaron 
más y más los temores que tenia la pobre Soledad res­
pecto á su porvenir.

Llegó el cura, se hicieron los últimos preparativos 
y  D. Koque anunció que podía empezar la ceremonia. 
El mismo ofreció el brazo á Soledad, que pálida y tris­
te avanzó hacia el altar, sin que las personas allí re­
unidas pudieran distinguir qué era más intenso, la pa­
lidez de su semblante ó la blancura del elegantísimo 
traje de terciopelo blanco, cuajado de riquísimos enca­
jes. Cubríala hasta los pies ámplio velo que se sujetaba 
á BU cabeza con la corona de simbólico azahar. La ¡na- 
jestuosa lentitud de su paso, la palidez de su rostro, el 
abandono en los movimientos, todo denotaba en ella 
abatimiento y tristeza; sólo sus ojos brillaban con un 
fulgor extraño, como si aquellii virgen delicada y débil 
tuviera en su alma todo un mundo de energías.

La tomó Arturo de la mano y la condujo al altar. A 
un lado y otro se colocaron D. Roque y doña Juana, 
que erau los padrinos. Leyó el sacerdote la epístola de 
Bao Pablo; en que se hacen á los esposos tantas reco­
mendaciones que tan pronto y tan íácilmente se olvi­
dan, y después preguntó dirigiéndose á Soledad:

— Soledad Hoyos y Duque, ¡aceptáis por esposo á 
D. Arturo Pujades?

o 8  BIBLIOTECA DE «E L  HEBALDO DE L A  ÜOAHDIA C IV IL »

un seUü de frialdad é indiferencia que le recomendaba 
poco y casi le hacia ser antipático; sus grandes ojos 
azules tenían una expresión vaga é indecisa y no son­
reía jamás.

Se adivinaba en él uno de esos hombres hábiles j>ara 
el cálculo y  los negocios, por su impasibilidad perfecta, 
(¡ue no le permitía obrar de ligero ni entregarse á los 
arrebatos tan frecuentes de los meridionales. Er.a, en 
fin, la negación completa del tipto español. Sin embar­
go, aquel hombre tan impasible y tan indiíAente se 
animaba á ratos, y sus pupilas despedían fulgores ex­
traños .

— Señorita, había dicho á Soledad después délo.» 
jirimeros cumplidos, sé que no puede usted amarme, 
porque creo que el amor nace con el trato, y usted me 
vé hoy por primera vez. Por eso no he de pedirle á us • 
ted un amor que ya vendrá cuando deba venir. Por 
ahora rúe contento con merecer un poco de afecto y 
simpatía. ¿Puedo contar con ellos?

— Creo, contestó Soledad, que estoy en el caso de 
hablar á usted con entera franqueza, y en tal concepto 
debo decirle que hoy por hoy me es usted completa­
mente indiferente. Mi madre me ordena que me case,, 
y  lo hago por cumplir los deberes que me impone mi 
amor filial. Quizas el tiempo y  la costumbre de tratar 
á usted traigan como consecuencia una simpatía y un 
.amor que hoy no siento ni píMso ni mucho. Sabré cum­
plir mis deberes de esposa, y  mi frialdad ó mi desvio 
no podrán ser para usted motivo de eluda; serán, y 
deben ser, el resultado dei sacrificio que hoy se me 
impone, y que acepto sólo por obedecer á mi madre.

—Me agrada esa contestación; no por lo que tiene 
para mi de lisonjera, qne no es mucho ciertamente, 
sino porque en ella ba tocado usted un punto sol)re el 
cual quería hacer algunas reflexiones que me impedía 
mi respeto á usted. Este jpunto es el que se refiere á 
los deberes conyugales. Sabré cumplir á conciencia con 
los míos; pero también sabré exigir los que á usted le
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de delirio, alucinaciones de calentura. Cuando reco­
bré el sentido era de dia y me hallaba sola, acostada 
en una cama y en una habitación desconocida.

Eu una silla estaba mi ropa, me levanté y me ves­
tí, y  cuando tr.até de abrir la puerta v i con espanto 
que estaba cerrada por fuera. Angustiada, empecé á 
|wdir socorro, y al poco tiempo apareció el miserable 
sonriendo sarcásticamente.

— Has sido mia, pese á tu resistencia. Roque Puja­
dos va muy lejos cuando se propone una cosa, dijo.

Lo miré con desprecio y  no le contesté.
¿A qué afligirte más con el relato de mis desdichas? 

— prosiguió doña Juana después de una pausa. Pul 
su amante durante unos cuantos días; llegaba á casa 
como dueño y señor absoluto, y  cuando yo quería 
arrojarlo de ella para librarme de aquella vergonzosa 
servidumbre, me amenazaba con publicar mi des­
honra. Entre él y yo mediaron algunas cartas, muy 
loocas, porque me repugnaba escribir á semejante 
hombre; pero como escribiendo me libraba de su pre­
sencia algunos momeutoa, escribí. Ojalá no lo hubiera 
hecho.

Aquella vida me era odiosa, y  varias veces pensé 
con deleite en el suicidio; pero tú, hija mía, estabas 
sola en el mundo, ¿qué hubiera sido de ti sin tu ma­
dre? Por fin desapareció D. Roque y no lo volví á ver 
hasta que se presentó aquí á pedirme tu mano para 
BU hijo Arturo, no porque éste te ame, ¿cómo te ha de 
amar sin conocerte? sino porque cree que soy tica, y 
de ese modo puede vivir ios años de su vejez.

¡Rica, pobre de mí, que sólo tengo lo que me quie­
ran dar por mis alhajas y los muebles de la casal pero 
él lo cree y basta.

Cuando me hizo la proj>OBÍción me resistí y le anun­
ció mi invariable oposición á su proyecto; pero me 
presentó mis cartas, aquellas malhadadas cartas que 
tuve la inadvertencia de escribirle, y me amenazó con 
mandárselas á tu padre, En aquel momento apareció

Ayuntamiento de Madrid



EL HERAIAXJ DE L A  GUARDIA C IV IL

i  GRAN FABRICA DE SOMBREROS
%̂

 FU N D AD A EN 1840

1  PR EM IAD A E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES1 HIJOS DE ANTO NIO
^  P  IN .  II. Y  V I T O  ÍA,  5,  B U R G O S

t
i  IHK I riiem'ni-rul. 29 —M U I R i D

GLANDARIO
ó C A F É  DE S A L U D

râ iiojifiG m lOGis US [iiiexgias iídicus
HIQlfXICO, AORADAUE V EC»ÚUIG0

Paquete 1(4 kilo, 50 cts. Idem pequeño. 15 cts.
.Alaron la  T u r re  del O ro

FAUUICAKTES

ESTEBAN MARTINEZ Y C.* -Pídase eii todos 
los ultrmnariiios.

S E V I L L A  -

Proveeiiores del Kjcrt'ito por Iteal orilen de 17 
de Septiembre de 1S9H)

r

Especialidad en sombreros para la Guardia civ il, Alabarderos, Escolta Real y  1 
Cuerpos Diplomáticos. J

R IC A R D O  Y IN U E S A

ELLAS y ELLOS
PEÓLOGO DE

J U L IO  B U R E L L

Nido deshecho.— La hija del mayordomo.—  
El gran escéptico.— Bajando bajando.— De 
doce á uüttí— Una caída.— La mujer del 
jefe.— Mari Luisa.— De Alcalá á Madrid. 
— Una alondra.— Madrilefleríaa.— La esca­
patoria. -Nimiedades.— Primavera del a l­
ma.— Cosos de lapiadera.--Cauiiiiociel con­
vento.— Dos mesas petitorias,— Pedro Pé­
rez.— Copia de autógrafos.— Cuando miro 
á lo lejos.— Marina.— Por qué no me casé.

P R E C I O :  D O S  P E S E T A S
A loa aiiíicriptorea de El  Heraldo d i  la  Guaedia 

C iv il  I  .V.4 I * I üK E T !4, pagadera eu dos plazos, 
ai asi lu desea el snscriptor.

w.

I Jl  l  i l i  IJI
EN BARCELON.V

LUIS VIVES Y  c o m p a ñ ía
B m 'C P lon n , c a l l e  d e  F u r t i a n d o ,  n ú m .

Especialidad en los de forma reglamentaria ]iara los 
señores Jofes y Oficiales de la O iim í ‘ «Ií i i  c ía í I y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capoles de buen corte, engomados y  cosidos ai mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago,
Pídanse circulares y muestras.

^ S A S T R E R ÍA  M IL IT A R

i  VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
^  Ca^a fim ilaila en IMI I

g  2. TRAVESIA DE TRUJILLO, 2 -MADRID

M  Contratista para la Gnardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins- 
^  titutos.
■R Ccntratas para el Ejército y  corporaciones civiles y  militares. *
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guiesie día de uiar elESTOMAGO
ARTIFICIAL
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dei, SamblA de las Florr s, 4 B a ro e lo n a «  y  en todas Ihs larmacias y  drogaeriaa del oiuado*

_Se hacen á 
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cnedida

IMPERMEABLES

GRAN FÁBRICA EN MANCHESTER (Inglaterra.) „
I taller, con telas superiores de la renombr»da fábrica .Macintosh, de Manchester marca 
El Gallo — Confección esmeradísima y de forma reglamentaria.—Facilidades en el 
pago. Podemos garantizar con toda la  form alidad el buen resultado de nuestros imper­
meables. Pídanse muestra». . '

PRECIOS: 5 0 , 5 0  N iO yO O  pesetas. Los suscriptores de El H eraldo de la 
Guardia civil pueden adquirirlos, pagándolos en cuatro plazos.

Los pedidos pueden hacerse i  esta Administración, donde tenemos tipos demuestra 
A l contado se hace el 5 por 100 de rebrja,

M U  L L E R  H E R M A N O S

: f - <  A  I—̂  |h ; T  lín m b la  Je l Ceiiiru , l* í.

L a  V i l l a  d e  P u r á .

ESPE IALID ID ES  DEL liASTlTETO AEIIET
A oe llF  üriilM Tl.- -Para curar los males leves del oído; sorders, zum­

bidos, catarros, obatriieclones, etc., i  pesetas frasco.
.fciitiltlfnnrrújciro Iv o l— Para curar la blenorragia (purgaciones, re 

cientes ó crónicas, 4 pesetas caja.
A n tid iflé r ic o  4u de l,—Para curar la difteria, 10 pesetas frasco.
4n (ih en in rro ida I O eeL o l.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas.
4tittDervioau l lu u a r d —Para curar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso: vabidos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

.ilih e rp é lio o  d .lo w e r .—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.

.4HlÍFreuniáliro H e ja se r .—Cura el reumatismo crónico, 4 pesetas 
caja.

4ntUcpNÍN .lu det.—Cura los catarros leves, loa flujos blancos y otros 
enfermedades leves producidas por microbios sépticos

An iU itilifk -o  4 'on p er. -Cura la sifllee en todos sus períodos, 4 pese­
tas frasco

Aansálieo NAeydem.—Cura el asma idiopático, 10 pesetas frasco.
P as tillA s  aD liséplicas —Curan los males de la garganta, de la boca 

7  de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r la s  del S erra llo . —Poderosas para lecobrar brevemente la poten­
cia, 40 pesetas caja

P e r la s  de la Sa lud .—Equilibrantes, aseguran un curso diario sin las 
molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P ild o ra s  nnliséplieaü del D r. .tudet —Kemedio considerado el más 
eficaz para curar loa catarros crónicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas 
caja.

P íld o rn e  ,4ntirreuiM»Ueas.—Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 10 pesetas caja.

P íldora ». 4«i(rn lián.—Preventivas y enrativas del cólera morbo, 10 pe­
setas caja.

P íld o ra s  e iird iu eas—Para las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco

P ild o ra s  lleriiioslática is —Cohíben toda hemorrogia, 10 pesetas.
P ild o ra s  lle p á lie a s .—Curan las congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja.
P ild o ra s  M a rr la le s .—Curan la clorosis, anemia y la cloroanemis, 4 

pesetas frasco.
54o I iic Iód A n lis ép lira .—Evita el contagio venéreo y sifllílico, 1 pese 

ta frasco. Jabón preieivalivo igual uso, 0,60 pastilla.
T ón loo  V isua l —Para fortificar la vis'a, 4 posetas.
T ra la u iie iila  de In Obesidad (gordura) —30 pesetas.
t 'o l ir io  reso lu lK o .—Cura los males de las membranas externas de la 

vísta, 4 pesetas.

U ep iiradvo  Alorjgtuti.— Eiimiua de la siugre sus impurezas, 4 pese­
tas caja.

INenlieian S iiíiil-Y ln i le. —Facilita !a salida >le los dientes sin moles- 
tiasni trastornos, 3 pesetas caja.

E s lo iiiaea l l in f i r o .—Cura loa males del estómago determinados por 
exceso de ácíiioe, 4 pesetas caja.

P<iloniitral ISobin .—Cura los males del estómago por deficiencia de 
jugos, 3 pesetas cuja.

P a rm a c o - lill le . -  Antibilioso y laxante, 6 pesetas caja.
F lu ido  V ita l. —Cura la impotencia y pérdidas seminales, 6 pesetis 

caja
OolaK 4 ir ile s .—Contribuyen é curar la impotencia y pérdidas, 6 pe­

setas frasco.
tioia.K A p e r íl lv * » » .-Daspiortan ias ganas i|e comer, 3 pesetas fraseo
<alóbuiuN V Ila leK .—Grandes tónicos y restauradores de la potencia . 

26 pesetas
M ed icación  C 'oriie il.— ilontra el cáncer, 20 pesetas.
I*ap c le la » an tid ia rrcticas .—Contra la diarrea, 3 pesetas caja.
Pape le tas  a l laclu-fusfalo de ca l.—Contribuyen á curar la tisis, 3 

pesetas.
ilidrocarburoH  aro inállcoa.—Para curar los constipados, daugi-, 

trancazo, ein tomar interiormente la medicina.—Venta boticas y Val- 
verde I I ,  eFarmacia Centiah Madrid.

.50 HIRI.II>TECA DE <EL HERALDO DE I A  GURI IA  c i v Í L » SOLEDAD

á mi vista todo mi triste pasado, las amarguras sufri­
das que iban á empezar de nuevo, y me horroricé ante 
la idea de que se sumara á todas las amarguras pasa­
das el desprecio de mi esposo. .Me asustó el pensar 
que ilia á ser despreciada por el único hombie cuyo 
aprecio amo más que mi propia vida, y no tuve fuer­
zas para decir que no, y D. Itoque salió de esta casa 
con mi formal promesa de que te casarías con Arturo. 
Yalo sabes to<lo, tú diras ahora si he hecho bien ó mal, 
y si aún persistes en 1a idea de casarte con Fernando.

tu sola inspiración dejo la resolución de este asun­
to, y sea el que quiera el partido que tomes, tu ma­
dre obedecerá lo que decidas, porque con lo que te he 
dicho he tranquilizado mi conciencia 3* DO me asusta 
el porvenir.

—Pues bien, madre mia; no ha de ser tu hija quien 
te haga apurar hasta las heces la copa del dolor. Su­
cumbiré, huirá de mi para siempre la alegría, el por­
venir de dichas y venturas que habia soñado se bo­
rrará para siempre de mi memoria, y aunque' se haga

SedazoB mi alma en esta lucha empeñada entre mi 
eber y  mi amor, será el deber quien venza.
Cuando llegue Arturo me encontrará dispuesta á ser 

su esposa, y eu el largo calvario que hoy empieza para 
mi, no oirás de mis laidos una queja ni sorprenderás 
en mis ojos una mirada de reproche. Viviré mártir, 
pero lo que resta de tu l a ^  martirio, que es la lan­
zada, no te la darán; tu hija te servirá de escudo.

— Gracias, hija mili,—dijo doña Juana anegada en 
lágrim ts, y ambas mujeres se abrazaron llorando; Li 
una de dolor al ver que su hija se sacrificaba, la otra 
con la satisfacción del deber cumplido.

X I

Tras la noche vino el dia, y esta sucesión tan natu­
ral en fcl orden físico, trajo para Soledad nuevas amar­
guras. El plazo iba siendo cada vez más breve y pe­
rentorio. Cada hora, cada minuto la aproximaba más 
y más á su terrible calvario, y le hacía sentir nuevos 
desfailecimientOB.

Bien entrada la mañana, llegó una gran caja; era 
el vestido de boda regalo del novio. En aquellas ga­
las que en otras circunstancias hubiera coutemjdado 
deleite, veía ahora el símbolo de su dolor y su sacrifi­
cio; aijUél, más que su traje nupcial, era su sudario.

Llegó la noche, y en el salón de la señora de Hoyos 
todo estaba preparado para la solemne ceremonia. En 
el testero, un gran cuadro representando á la virgen 
debajo del altar, y encima de él varias imágenes de 
santos: profusión de velas encendidas alumbraban al 
salón, que brillaba como un ascua ele oro, haciendo re­
saltar el magnifico dosel de damasco azul con guarni­
ción dorada. Todo parecía preparado para una de esaq 
fiestas de familia que traen consigo la felicidad y el 
placer, y sin embargo, ¡cuán distinta era la apariencia 
de la realidad!

En un gabinete contiguo se hallaban la señora de 
Hoyos y D. Roque y Arturo, que habiau llegado algu­
nas horas antes.

Era Arturo un joven de no mala figura, alto, algo 
delgado, de ojos azules y  bigote rubio; un tipo que te­
nia más de anglo sajón que de español. Sus modales 
eran finos y correctos, pero habia en toda su persona

BIBLIOTECA DE <EL HERALDO DE LA  GUARDIA C ÍV tí.»

— Sí acepto, contestó Soledad con energía, y el fuego 
de sus ojos aumentó extraordinariamente.

Repitió el [iaeerdote la misma pregunta, dirigida á 
.Vrturo, y al obtener contestación afirmativa, los ben­
dijo, quetlando desde aquel punto y hora qnidos para 
siempre. De este modo se unen y atan ante Dios perso­
nas que siempre debieran estar desatadas y desunidas 
y á quienes luego desliga el diablo.

Soledad se abrazó á su madre, y aquella niña tímida 
y  delicada no derramó una sola ligrima en un momen­
to en que todos lloran. Los ojos, si, le brillaban cada 
vez más.

Poeo después montaban los recién casados en un co­
che y marchaban á Madrid para pasar ¡oh, sarcarmo! 
la luna de miel.

D. Roque partió al día siguiente. El mismo día de la 
boda habla entregado á doña Juana las cartas malha­
dadas. condición indispensable para que aquélla tu­
viese lugar, porque la señora de Hoyos, que no fiaba 
mucho en la lealtad de D. Roque, creyó necesaria esta 
precaución.

XII

Dos ó tres dias después de aquel en que ocurrieron 
las escenas relatadas en el capítulo antecedente, se ha­
llaban solos Fernando y  Soledad en elegante gabinete 
de una casa situada en una de las más concurridas ca­
lles de la corte. Ajenos al ruido ensordecedor, parecido 
al zumbido de gigantesca colmena que llegaba hasta 
ellos por los entreabiertos balcones, sólo se ocupaban 
de un asunto grave é importante, al parecer, según po­
día deducirse por lo animado de su conversación.

Ayuntamiento de Madrid




